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ESTUDIO DE
HECHOS DE LOS
APOSTOLES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hechos 20:28-38

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué función cumplía un obispo? ¿que significado tiene esta palabra?
1.2 Según este texto ¿quién debía nombrar a los obispos?

Respuesta:
1.1 Como ya hemos visto, la palabra “obispo” significa “inspector, supervisor,

sobreveedor” es decir “el que vigila”. Por eso el apóstol Pablo exhorta a los
obispos que había convocado en Mileto a que vigilen en dos frentes: (1)
Primero, que vigilen su propia vida y conducta “mirad por vosotros mismos” y
(2) Segundo, que vigilen a toda la iglesia “y por todo el rebaño”.

1.2 Podemos ver que la elección de los obispos fue hecha por el Espíritu Santo,
porque dice el texto “el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para
apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre”.
De aquí podemos aprender dos cosas:
1. Los obispos fueron puestos por el Espíritu Santo para apacentar a la

iglesia. El término griego aquí es poimaínein cuyo significado es “pastorear,
gobernar”
2. Los obispos no son dueños de la iglesia, sino el Señor. “la iglesia del Señor,

la cual él ganó por su propia sangre”.

2.1 ¿Qué debían vigilar los obispos?

Respuesta:
2.1 En primer lugar, los obispos debían vigilar que no entren personas que tendrán

las características más crueles de los lobos. “Porque yo sé que después de mi
partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán el
rebaño”. Estas personas se distinguirán por su crueldad, por eso los califica de
“lobos rapaces”. En griego baréis se puede traducir como “lobos severos,
duros, difíciles, crueles, feroces” indicando, de esta manera, que tendrán un
carácter dominante y sumamente destructivo. No les importará el bienestar
de la iglesia con tal de salirse con la suya.
En segundo lugar, los obispos debían vigilarse a sí mismos: “y de vosotros

mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras
sí a los discípulos”. En otras palabras está diciendo “cuídense de lo que hablan
y con qué propósito lo hacen”. no sea que “hablen cosas perversas” o
“erradas, desviadas” o “cosas para apartar, desencaminar, o descarriar” para
formar su propia iglesia, arrastrando tras sí a los discípulos.
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Hechos 20:28
“Por tanto, mirad por
vosotros, y por todo el
rebaño en que el Espíritu
Santo os ha puesto por
obispos, para apacentar la
iglesia del Señor, la cual él
ganó por su propia sangre.”

Hechos 20:29-30
“Porque yo sé que después de
mi partida entrarán en medio
de vosotros lobos rapaces,
que no perdonarán al
rebaño. Y de vosotros
mismos se levantarán
hombres que hablen cosas
perversas para arrastrar tras
sí a los discípulos.”
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En los dos casos, debían vigilar para que la iglesia no sea dividida o
desmembrada tanto por los de afuera o por los que están adentro. Notemos
que “los de afuera” vienen para matar, y los de adentro para formar un grupo
propio para sí mismos: “para arrastrar tras sí a los discípulos.

3.1 ¿Qué aprendemos aquí sobre la forma correcta de amonestar?

Respuesta:
3.1 Aprendemos que para librar a la iglesia y a los líderes de toda obra

destructiva, toda amonestación (instrucción o enseñanza) debe tener las
siguientes características:
1. Deber darse en todo tiempo: “de noche y de día”
2. Debe ser continua: “no he cesado de amonestar”
3. Debe involucrar nuestras emociones: “no he cesado de amonestar
con lágrimas”.

4.  Debe ser personal “a cada uno”

4.1 Pablo puso a la iglesia de Éfeso bajo una doble custodia ¿a quién se
refería?

Respuesta:
4.1 Se refería a la custodia de Dios “os encomiendo a Dios” y la custodia de la

enseñanza bíblica “y a la palabra de su gracia, la cual es poderosa para edificar
y dar a todos una herencia entre los que han sido santificados” (TL)
El apóstol Pablo sabía que la iglesia sería afectada, lastimada y dispersada por

personas duras y feroces. Sabía, además, que algunos obispos (pastores,
líderes o maestros) atentarían contra la unidad del cuerpo de Cristo
enseñando y hablando cosas erradas para ganar la simpatía de los discípulos y
ganarlos para su propia causa, sin embargo, estaba seguro que, bajo el
cuidado de Dios y la edificación del poder de la Palabra, al final la iglesia
saldría triunfante. Por eso la encomendaba a Dios y también a la Palabra que
cumpliría tarde o temprano sus dos cometidos: (1) edificar (“es poderosa para
sobreedificaros”) y (2) dar a cada uno una herencia, es decir, un territorio
como el que recibieron los israelitas cuando entraron en la tierra prometida.

5.1 Podemos ver aquí tres virtudes en el apóstol Pablo ¿cuáles   son?

5.2 La frase “y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Mas
bienaventurado es dar que recibir” no se encuentran en ninguno de los
cuatro evangelios  ¿cómo se llaman las palabras no escritas de Jesús?

Respuesta:
5.1 Las tres virtudes del apóstol Pablo fueron:

1. Era un hombre sin codicia. “Ni plata ni oro ni vestido de nadie he
codiciado”
2. Era trabajador. “lo que me ha sido necesario a mí y a los que están
conmigo, esas manos me han servido”

Hechos 20:31
“Por tanto, velad,
acordándoos que por tres
años, de noche y de día, no
he cesado de amonestar con
lágrimas a cada uno”

Hechos 20:32 “Y ahora,
hermanos, os encomiendo a
Dios, y a la palabra de su
gracia, la cual es poderosa
para sobreedificaros y daros
herencia con todos los
santificados.”

Hechos 20:33-35 “Ni plata
ni oro ni vestido de nadie
he codiciado. Antes
vosotros sabéis que para lo
que me ha sido necesario a
mí y a los que están
conmigo, estas manos me
han servido. En todo os he
enseñado que, trabajando
así, se debe ayudar a los
necesitados, y recordar las
palabras del Señor Jesús,
que dijo: Mas
bienaventurado es dar que
recibir”
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3. Era generoso y compasivo. Vivía lo que enseñaba: “así se debe ayudar a
los necesitados”

5.2 Las palabras de Jesucristo que no están registradas en los cuatro evangelios se
denominan “ágrafa”. El primero en usar este título fue Körner en 1776 en un
libro donde reunió un buen número de sentencias de Jesús no escritas (a-
grafa) en los cuatro evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan) que se
llamaban grafé o “escrito”. Estos dichos o sentencias de Jesús fueron
cosechadas de diferentes libros que circulaban en los primeros siglos de la era
cristiana, y que nadie dudaba que hayan sido dichas por Jesucristo porque el
mismo apóstol Juan escribió: “Hizo además Jesús muchas otras señales en
presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas (ágrafa) en este libro”
(Juan 20:30) El  discurso de Pablo en Mileto encontramos el primer
ágrafa, pero hay otros que fueron mencionados por los Padres de la Iglesia,
que citamos a continuación, no en su totalidad, sino como un ejemplo:

(1) “Por eso dijo también nuestro Señor Jesucristo: “En el estado en que os
sorprenda, en él os juzgaré.”

(2) “Nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, dijo: “Es necesario que vengan
los bienes, y dichoso aquel por quien vienen.”
(3) “Pedid las cosas grandes y os darán por añadidura las pequeñas”

(4) “Dice, pues, Jesús: “Me hice débil por los débiles y pasé hambre por los
hambrientos y sed por los sedientos”

(5) “Por lo cual dice el Salvador: “El que anda cerca de mi, anda cerca del
fuego; mas el que está lejos de mí, lejos está de mi reino.”
(6) “Pues dice: “¿Has visto a tu hermano? (hazte cuenta de que) haz visto a

Dios.”

6.1 ¿Qué nos llama más la atención de esta despedida?

Respuesta:
6.1 Puede ser que nos llame la atención:

1. Que al terminar su predicación se puso de rodillas y oró con todos los
obispos.
2. Que “hubo un gran llanto de todos” Se puede traducir también “y todos
estuvieron llorando por largo tiempo” o “considerable llanto”
3. Que los obispos le expresaban su amor no solo con palabras: “echándose
al cuello de Pablo, le besaban”
Es evidente que entre Pablo y los pastores de Efeso se estableció un vínculo
de afecto tan grande, que la sola mención de una ausencia definitiva provocó
un mar de lágrimas y un prolongado llanto entre hombres que en su tiempo
podrían ser considerados como rudos y emocionalmente fuertes.

Hechos 20:36-38
“Cuando hubo dicho estas
cosas, se puso de rodillas, y
oró con todos ellos. Entonces
hubo gran llanto de todos; y
echándose al cuello de
Pablo, le besaban,
doliéndose en gran manera
por la palabra que dijo, de
que no verían más su rostro.
Y le acompañaron al barco.”
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II. Aplicación práctica.

1. ¿Hay alguien del grupo que ha faltado a varias reuniones y necesita ser
amonestado (animado) de día o de noche hasta que sea restaurado a la
comunión? Si es así, uno o varios pueden elegir un día de la semana para
visitarlo, mientras todos oran por él para que la visita tenga un resultado
positivo.
Los que se disponen a realizar este tipo de visita, deben pedir a Dios que
los llene de amor y de misericordia, de tal manera que el hermano sienta
más el cariño que las palabras.

2. ¿Conocen a alguien que está pasando por dificultades económicas a tal
punto que a    veces no tiene qué comer? El consejo que aprendimos
hoy fue: “En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a
los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Mas
bienaventurado es dar que recibir”. Y para responder al Señor como
corresponde, el grupo puede hacer una lista de artículos comestibles de
primera necesidad y luego cada uno se comprometa traer algo para la
próxima reunión (sí la necesidad es muy urgente, no deben dejar pasar
esta semana sin ofrecer una ayuda). Algunas iglesias se organizan de
manera tal que la primera o segunda semana de cada mes, los que
puedan, lleven al templo un kilo de cualquier comestible, que luego se
distribuye entre las familias más necesitadas. A esa semana se la
denomina “La semana del kilo”.

III. Sugerencias para el líder de grupo.

1. Sigue animando a tu grupo para que todos inviten a sus amigos o conocidos a
la próxima reunión de tu grupo. No te olvides de dejar siempre una silla vacía
como un permanente recordatorio de oración para que el grupo siga
creciendo.

2. Si después de transcurridos seis meses, o más, tu grupo no ha tenido ningún
crecimiento y siempre han sido los mismos, (o ahora son menos) es hora que
pidas una entrevista con tu pastor para pedir su consejo sobre los pasos que
podrías dar de aquí en adelante.


